LA PROTECCION DE LAS MARIPOSAS 
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En un artículo titulado “La protección futura de las mariposas”, 
publicado en la Revista de la Sociedad Entomológica Argentina el 
31 de julio de 1930, manifesté, entre otras cosas: “Se debería exigir 
un permiso para la caza de mariposas no demasiado barato y este 
permiso no debiera ser dado a personas menores de 18 años de 
edad”. 

Además, sería muy conveniente recargar la exportación de ma- 
riposas con un impuesto, restringiendo, al mismo tiempo, la expor- 
tación de las especies más valiosas y raras a un determinado número 
de ejemplares por año. Más importante aun sería la prohibición de 
emplear mariposas en la industria de cuadros, sujeta-papeles, ban- 
dejas y otros objetos, como fué muy usual en el Brasil. En la ci- 
tada publicación llamé la atención también acerca del abuso de la 
exportación de aves de adorno, picaflores, etc. 

Entre tanto el Brasil, como primer país sudamericano, ha puesto 
en práctica ideas semejantes. La ley correspondiente fija en su ar- 
tículo 37: “El comercio de plumas de aves y el de mariposas (lepi- 
dópteros) y demás insectos de adorno, queda sujeto a las reglamen- 
taciones que sean dictadas al respecto por la División de Caza y 
Pesca y aprobado por el Consejo”. 

Estas reglamentaciones dictadas el 1. de octubre de 1939 di- 
cen lo siguiente, al referirse a la caza y al comercio de mariposas e 
insectos de adorno: ''Se permite la caza durante todo el año, debiendo 
los interesados obtener una licencia expedida por la División de Caza 
y Pesca”. 

Se expenden dos categorías de licencias: una para los entomó- 
logos, gratuita, y otra para cazadores profesionales, previo pago de 
doscientos mil reis. Para ejercer la caza a lo largo de la frontera 
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dentro de una franja de 150 kilómetros de ancho, se otorga una li- 
cencia especial, previa aprobación del Consejo. 

Realmente, no deben sobreestimarse los resultados de tan me- 
ritoria acción legislativa. El mayor peligro que conspira contra la 
conservación de muchas especies de mariposas es la destrucción, siem- 
pre en aumento, de las selvas autóctonas, las que no son reemplaza- 
das con la plantación de eucaliptus y pinos. 

Cuando en siglos venideros la civilización haya extendido su 
paño mortuorio sobre la mayor parte de las selvas sudamericanas, 
serán los territorios reservados y los parques naturales el último re- 
fugio de la naturaleza virgen. 

Por tal razón, se debe protestar contra el reglamento de caza 
en el Parque Nacional del Iguazú, elaborado por la Comisión de Par- 
ques. La cacería en un parque nacional es tan inconveniente como 
un “bridge tea” en una iglesia. 


Pero, sean citados aquí solamente los artículos que tratan de la 
caza de mariposas: 


Art. 4. — Los pobladores o turistas que deseen dedicarse a la 
caza de mariposas, deberán proveerse de un permiso especial, perso- 
nal e intransferible, que otorgará la intendencia, previo pago de la 
suma de $ 1 moneda nacional por día, el que dará derecho al em- 
pleo de una sola red y a la captura de 10 lepidópteros de cada espe- 
cie que se logre, incluídos ambos sexos. Cuando se notare la dis- 
minución temporal de mariposas, la intendencia podrá negar estos 
permisos con respecto a determinadas especies o en general. 

Art. 12. — Las personas que se dediquen a la caza de mari- 
posas con fines comerciales, deberán proveerse de un permiso espe- 
cial, que acordará la Dirección, previo informe de la Intendencia y 
pago de un derecho de $ 10 moneda nacional por mes, por cada per- 
sona que intervenga en la caza o preparación de las mismas. Quedan. 
asimismo, obligadas a no vender mariposas sueltas, sino en cuadros 
debidamente preparados, que serán sellados por la Intendencia, me- 
diante el pago de $ 0.05' moneda nacional por ejemplar que con- 
tenga”. 

Se ve que se transforma por este reglamento un parque nacio- 
nal, que debiera ser un santuario de la naturaleza, directamente en 
un centro de comercio de mariposas, el único que la Argentina tiene. 

La Argentina puede atribuirse una hegemonía histórica en el 
campo de la protección de la naturaleza sudamericana. 
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Recuerdo la previsora donación del Parque Nahuel Huapí por 
el doctor Francisco P. Moreno, hace tantos años; la iniciativa ar- 
gentina en el 4.° Congreso Científico Panamericano, en Lima, el año 
1924, y el pedido formulado por la Argentina a la Unión Paname- 
ricana en el sentido de incorporar a su radio de acción la protección 
de la naturaleza sudamericana. 

Por eso es tanto más lamentable, si esta idea tiene una eje- 
cución absolutamente defectuosa y errada en el mismo suelo argen- 
tino. 

La Comisión de Parques ha visto, hasta ahora, en los parques, 
solamente un problema turístico y en sus resoluciones nunca ha dado 
ninguna expresión a este profundo anhelo, que en tantos países ha 
creado santuarios de la naturaleza. 

Ni la cacería de mariposas, ni ninguna otra clase de cacería debe 
ser permitida en los parques nacionales argentinos. 


